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Hombres y mujeres del pueblo, estudiantes 
y damas de la Corte

María Luisa. 
Guillermina. 
Dama 1.a 
Idem 2.a 
Idem 3 a 
Federico.
Leopoldo.

El presidente del 
Consejo.

Alberto'
Antonio.
Un hombre del pue­

blo.
Un ugier.

GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 350 argumentos diferentes de Operas, és­

tos tienen los cantables en español é italiano, Zar­
zuelas, Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubier­
ta con el retrato del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos.

Los pedidos á Celestino González, Fuente Do§a- 
¡da, Kiosco.—Valladolid.

ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano que tiene esta casa.

Aída. —Lohengrin.
Africana.--Tannhauser.
Barbieri di Seviglia.
Cavallería Rusticana.
Dinorah.-Favorita.-Otello.
Fra-Diavolo.-Meflstófele.
Faust.--Sansón y Dalila.
Gli Hugonotti.
Gioconda.-Macbeth.
II profeta.-I Pagliaci.
II Trovatore.
La Forza del Destino.
Roberto el Diablo.

Linda de Chamounis.
La Bohemia.
Lucrecia Borgia.--Marta.
Lucia di Lamermoor.
Mignon.-Sonámbula.
Rigoletto. -Poliu to. 
Traviata.--Los lombardos. 
Un bailo in maschera. 
Vísperas sicilianas.
Puritan os-Hernan i-Tosca.
La Walkiria, 1.a parte de la 

trilogía de «L’Anello del 
Nibelungo».



C UADRO PRIMERO

Es propiedad de Celestino Consoles 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso

La escena representa el salón de un palacio. Apare­
cen María Luisa,¡Guillerminay varias Damas, vis­
tiendo trajes de corte. Leen algunos periódicos.
Dama 2.a. —«La caída del Gobierno es inminente. 

Ha ganado unas escandalosas elecciones, á fuerza 
de amaños y verdaderas infamias. Somos el ludibrio 
de las naciones extranjeras. Nuestra pobre Ha­
cienda...»

María.-Basta, basta; uno de oposición ¡Siempre 
lo mismo! ¿Qué libro es ese?

Dama 3.a—Una novela.
María.—¿Y los protagonistas?...
Dama 3.a—¡Dos enamorados! ¡Un verdadero idilio! 

Mana.—Sí, ya lo sé; dos que se adoran y luego no se 
adoran y luego... No leas. ¡Todo igual!'

Guil.—Estos son versos, señora.
María. ¿Y qué dicen?
Guillermina,—(Leyendo).

Entre árboles gigantes serpiente poderosa
y ruinas de castillos, ensancha sus anillos, 
orgullo de Alemania del cielo reflejando
86 m tl(:nde el Rhin azul; el transparente tul. 
riñe a?a"G¡Versos! Renglones que terminan dos á 
uos aei mismo modo. ¿Qué importancia tiene eso? Un 
míS sonsonete que fatiga el oído. ¿Qué son las 
Poesías? ¡V aguedades y ripios! Ha hablado del Rhin 
dzui y se ha visto obligado el autor á convertir el 
cielo en un tul.

Si llega á hablar de su ímpetu salvaje 
al cielo lo convierte en un encaje 
y si dice que inmenso se derrama, 
convierte al cielo en algodón en rama.
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¿Ves? Yo también hago versos, tan malos como 

los que tú has leído y como todos. Decir tonterías es 
muy fácil. Cierra, cierra ese libro.

Guil. (¡Cómo está hoy la reina!)
Dama 3.a—(¿Qué tendrá Su Majestad?)
Dama 1.a—(Jaqueca. ¡Habrá pasado una mala 

noche!)
Dama 2.’—(¡Se la habrá aparecido en sueños el 

fantasma de su primo, reclamando la corona!)
Dama 3.a—(¡Lo cierto es que tiene muy mal hu­

mor!)
Dama l.n—(¡Debe padecer una enfermedadmoder- 

dernista! el mal de moda: neurastenia).
Dama 2.a (Yo creo, por el contrario, que padece 

una enfermedad muy antigua, pero de todos los tiem­
pos: ganas de casarse.)

Dama 3.a—(Eso debe ser; porque la mañana que 
yo me levanto con esa idea, no hay quien me aguan­
te en casa en todo el día.)

Dama 1.a—(Creo que has acertado. ¡Dicen que ese 
mal, no deja un momento de descanso á las viudas!)

Dama 3.a—(Ni á las solteras. A unas les atormenta 
el recuerdo y á otras la curiosidad.)

María.—(¡Están murmurando! Guillermina, dilas 
diplomáticamente que se vayan.)

Guil.—Señoras: Su Majestad ha pasado un rato 
agradabilísimo en la amable compañía de ustedes.

Dama 1.a—(Entendido.) Con la venia de Su Majes­
tad, nos retiramos.

María.—¡Muchas gracias! >Y adiós, hasta luego!
María Luisa hace que se quede acompañándola 

Guillermina, v cantan el siguiente número de música:
M. En la casa del pobre 

vive la pena, 
porque allí no hay abrigo, 

ni luz, ni cena, 
mas soñando en alguna 

feliz mudanza, 
se reanima, pues vive 

con la esperanza.
No hay en casa del rico 

siempre alegría, 
pues le acecha la negra 

melancolía.
El que todo lo tiene 
y á todo alcanza, 
vive triste, pues vive 
sin esperanza.
Yo soy poderosa 
y á muchos envidio 
al ver que hasta el trono 
de palo de rosa 
con fiera insistencia 
me sigue el fastidio.
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Me fastidian los anchos salones, 
me fastidian mis damas hermosas, 
me fatigan las mil recepciones 
y desprecio mis piedras preciosas; 
me fastidia el caudillo valiente, 
el falaz y servil cortesano, 
la corona que ciñe mi frente 
y el ministro que besa mi mano.

Un pretendiente Ya no me inquieta,
tengo á mi trono, ya no me ofende,
sus asechanzas ¡No sabe el necio
yo perdono. lo que pretende.

Yo que mando, la suerte ambiciono 
del más pobre, del más miserable.

¡Soy reina, Dios mío!
Y en mi mesa, en mi coche, en mi trono, 

conmigo implacable 
se sienta el hastío.

María.—¿Ves todas esas gentes que van por esa 
plaza donde quieren y como quieren? Yo los envidio 
a todos. Aquella niñera y aquel soldado que charlan 
en aquel banco, se están riendo; los niños, que jue­
gan, dan gritos de alegría, y hasta aquel mendigo 
que ves allí comiendo un pedazo de pan, no parece 
estar preocupado. ¡No haya miedo de que un anar­
quista le parta el corazón con la punta de un puñal! 
limpieza á llover, las gentes corren, se meten en los 
portales, se mojan: ¡son felices!

Guil.—Pero, señora: ¡mojarse no es una felicidad! 
„ ? laria.-—Debe serlo, por que todos corren y se ríen y dan gritos.

Guil.-Todos huyen menos aquella muchacha.
i *11 s yei'dad! Se pasea muy tranquila y 

ue^afia á la lluvia. Espera á alguno. ¡Ah, de repente 
ilumina la cara! ¡Ya viene! ¡Es aquel estudiante! 

irUiL—¡Que buen mozo!
na Y Qué bien le va el traje! Aquí, por fortu-
vecHHn e. va Perdldo.la costumbre de llevar el airoso 
entíeia‘ciYa eSt?n jUntos! Lila sonríe y él oprime 
aírem'a uSiUiyaS las manos de su amada- La lluvia 
comn na?o eua un paraguas debajo del brazo, pero 
mucha^uT aJ?nrle necesita dejar las manos de la 

cha, ella no quiere que las abandone, y él no 
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quiere soltarlas, y al paraguas le da lo mismo estar 
abierto que estar cerrado. Por fin se decide, y Je abre 
y los dos siguen al amparo del paraguas el dulce co­
loquio, muy juntitos para no mojarse. ¡Esos sí que 
son felices, Guillermina! Yo me fastidio, bajo estos 
riquísimos artesanados y estas pesadas bóvedas de 
oro, y ellos son dichosos bajo un frágil tejadito de tela

Guil.—Pero, por Dios, señora, ¿qué vale todo eso’ 
El brillo de vuestra corona...

María.—La corona brilla, pero abruma.
Guil.—El amor de vuestros súbditos...
María.—Los pueblos ya no quieren álos reyes.
Guil —El poder, las riquezas, el esplendor."
María.—¡Mira, mira! ¡Se han cogido del brazo! Se 

van! ¡Se van libres, solos, sin que las gentes les sigan, 
sin que la policía les rodee. Esa mujer es más feliz 
que yo, no lo dudes.

Guil.—("Cómo está hoy! Yo no sé ya qué decirla, 
ni cómo distraerla.)

Un ujier anuncia la visita del Presidente del Con­
sejo. En animado diálogo que sostienen el Presidente 
del Consejo y Guillermina,, relata ésta que la reina 
vió en la plaza una parejita enamorada, graciosa 
muchacha con un estudiante, cobijados bajo un para­
guas, y como ella se cree prisionera en su palacio, 
sueña con la libertad y allá, en el fondo de su alma 
desea correr una aventura.

El Presidente, temiéndose que por el estado ner­
vioso de María Luisa pueda surgir la crisis, propone 
á Guillermina que como quiera que empieza el Car­
naval pueden salir las dos disfrazadas por la puerte- 
cita pequeña del alcázar que da ála calle de Gustavo 
Adolfo. En dicha calle dice, habrá un estudiante.

CUADRO SEGUNDO
Calle corta, representando uno de los lados del pala­

cio. Por la izquierda salen Federico y Leopoldo, 
vestidos de estudiantes alemanes, y éste relata á 
su amigo la aventura que se les prepara.
Fed.— ¡Amigo Leopoldo!
Lepp.—¡Federico de mi alma!
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Fed.—Aquella puertecita se abre: 
Leop.—¡Y salen dos mujeres!
Fed.—La primera que se adelanta me pertenece. 
Leop.—Convenido, de la segunda me encargo yo. 
Fed.—Compañero, ánimo.
Leop.—¡Ya están aquí!

Mrásiea
Fed. Niña bonita,

perdóname; 
de noche y sola 
tú no vas bien, 
que te acompañe 
permíteme.

Leop. Y yo lo mismo
le digo á usté.

María ¡Son dos estudiantes!
¡Qué risa me da!
¡Lo que yo anhelaba!

Guil. (¡Qué casualidad!)
María No me detengas
Fed. De aquí no pasas.
María Yo te suplico...
Fed. Y yo á tus plantas.
Guil. Llevamos prisa.
Leop. ¡Prisa con máscara!
Guil. ¡Otra me espera!
Leop. Sígueme y calla.
Fed. ¡Leopoldo, insiste,

que están reacias!
Leop. (¡Está estrellado,

no hacemos nada!)

María y (¡Es gallardo, por mi vida!
Guil. ¡Elegante es / fi .

No es muy mala ( su ti^ura- 
Estoy casi / dprididfl 
Me parece ( decidlda 
á seguir esta aventura.)

Fed. ¡La aventura que intentamos,
me seduce y me contenta!

^eop. (¡Federico, nos salvamos,
que una nube se presenta!)



Leop.

Leop. 
María 
Guil.
Leop.

Fed.

y Guil. loco y ligero, 
vo de su brazo 
no voy segura 
V que me deje 
pasar espero. 
Del estudiante 
la travesura, 
ceda al instinto 
del caballero.
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Leop7 lo^Le„S¿UdÍante Si es estudianteloco y ligero, 

tú de mi brazo 
vas bien segura, 
porque en el fondo 
soy caballero. 
Deja que admire 
tanta hermosura, 
que al ver tus ojos 
de amores muero.

¡Está lloviendo, chico!) 
¡Llueve!

(¡Chispea!)
¡Abre pronto el paraguas, 
que ya son nuestras!
Entra, niña, en mi casa, 
que está lloviendo, 
oirás junto á la lumbre 
cuánto te quiero.
Entra en mi casa, niña, 
que hay mucho barro; 
no te halles en la calle

María 
Guil.
María

Guil. 
María

Fed. 
María 
Guil. 
Leop. 
María 
Guil. 
Fed. 
Leop. 
Fed.

con un catarro.
¿Qué hacemos Guillermina?
(Ir á su casa.)
(Llueve mucho y lo ofrece) 
con mucha gracia.) 
Si la puerta está franca, 
¿por qué vacilo;
si me la ofrece un dueño 
caritativo?
¡Es graciosa y elegante' 
¡Es caballero y simpático!
¡Ay, cómo aprieta la lluvia!
(¡Ay, cómo me aprieta el brazo!) 
Muy apuestos y elegante! 

son los dos.
Elegantes y graciosas 

son las dos.
Este es el solo placer, 
esto es lo que manda Dios; 
un hombre y una mujer 
y un techo sobre los dos.
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María y Guil. Este es el solo placer.
Leop. y Fed. Esto es lo que manda Dios.

María Yo viuda, yo vieja,
¡Ya llueve con fuerza! 
¡Qué dicha! ¡Qué gusto! 
¡Qué lance! ¡Qué escena! 
¡No temas, por Dios! 
¡Qué risa, calarse 
juntitos los dos!
¡No existe delicia 
ni gozo mayor!
¡Estamos muy bien 
juntitos los dos! 
Este es el sólo placer, 

etc., etc.
¡De noche, yo sola, 

yo libre!
Es esta la dicha 
que mi alma soñó. 
¡Qué dicha! ¡Ya llueve! 
¡Juntitos los dos!

Guillermina 
¡Ya llueve con fuerza! 
¡Ay, tapa! ¡Ay, tapa! 
¡Me mojo! ¡Me calo! 
¡Ay, tapa, por Dios! 
¡Es mala la lluvia! 
¡Yo temo á la tos, 
y es fuerza que estemos 
juntitos los dos! 
Cogidos así, 
estamos mejor 
Este es el sólo placer, 

etc., etc.
De verme así 
me río yo 
! Voy á inspirar 
una pasión!

CUADRO

yo fea, 
me temo que al verme 
me falte valor. 
Graciosa aventura 
es esta, por Dios. 
¡Ay, tapa, que llueve! 
¡ Qué feliz seré yo 
si este me hace el amor!

Guillermina y Leopoldo 
¡Ya llueve con fuerza! 
¡Qué noche más mala! 
¡Más cerca, más juntos, 
no tema, por Dios¡ 
¡Es mala la noche!
¡Es terca la tos, 
y no nos mojamos 
juntitos los dos! 
Cogidos así 
estamos mejor. 
Este es el sólo placer, 

etc., etc.
De verme así 

me río yo.
¡Voy á inspirar 
una pasión.

Dos damas, de fijo 
¡preciosas!

¡Más cerca, más juntos; 
no temas, por Dios! 
¡Graciosa aventura 
corremos los dos!
¡Más cerca, que llueve! 
¡Qué feliz seré yo 
si consigo su amor!

TERCERO
La escena representa una cervecería.

Antonio. Muchachos cerveza.
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Coro. 

Muchacho, otro bock. 
La noche está hermosa 
y alegre estoy yo. 
La amarga cerveza 
un néctar parece.

María y 
Guil.

El vino emborracha 
y el vino embrutece.
Con un vaso ó medio 
perdí la cabeza; ’ 
y un dulce mareo 

tt* 1 me da la cerveza.Una pila de platillos teng'o aquí
. y aupque muchos son muy para mí.

■ StnmTap * ?Imi 1Cíh! Cerveza muchacho,
iStout. jPale ale! abridme un tonel.

Es un caso nunca visto 
pero yo siento alegría. 
¡Una reina con su dama

Fed.

Fed.

Leop.
Guil.
Leop.

María

Leop.
Fed.

Tomo otro sorbo. 
No quiero más. 
Al fin y al cabo 
te ha de gustar 
Es muy amarga, 
no quiero más" 
Tú con tu boca 
la endulzarás.

María 
Libre ya el corcho 
salta violento, 
el vaso lleno 
de oro aparece. 
Llevo mis labios 
y me arrepiento. 
Tiene un amargo 
que me estremece. 
Pero mi sangre 
principia á arder, 
siento alegría, 
siento placer. 
¡Otra vez bebo! 
¡Otra vez más!

T ¡Já, já, já, já! 
La cerveza qué risa me dá.

en una cervecería!
La aventura es deliciosa 
y me da mucha alegría. 
¡Yo con una dama hermosa 
en una cervecería!

Guil. ¡Já. já, já, já! 
red. por reir, por reir. 
Lep. ¡Já, já, já, já!

la cerveza le da. 
Coro ¡Já, já, já, já!

Qué calor, qué calor, 
¡já, já, já, já!
la cerveza me da.

María 
¡Quiero beber! 
¡Quiero brindar! 
Esta la imagen 
es de la vida, 
de oro vestida 
bella aparece, 
pero en los goces 
á que convida 
hay un amargo 
que me estremece. 
Pero mí sangre 
principia á arder; 
siento alegría, 
siento placer. 
¡Otra vez lleno! 
¡Otra vez más!
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i Já, ja, já, já! qy:g placer siento va*

La cerveza, quensameda. A reir, á cantar, 
Todos ¡Que calor á beber, á brindar.
Ouénlac?r™e da" iQué pUcer’ Qué placer
¡ytieplacel, la. cerveza me da!

terminado el numero musical, los estudiantes in­
vitan a sus compañeras á quitarse el antifaz lo cual 
de8cernve/aa VeZ trastOrnadas Por la excesivJ bebida U.C LCi V

Al pagar el consumo hecho, Leopoldo observa 
que la efigie que la moneda de oro tiene de la sobe­
rana, es parecida al de María Luisa.
ntrLÍe/Oní^i(^U^i?erfil! |L.° úníco en el mundo! ¡No hay

• (¡Digo, si hay otro. ¡Qué veo! ¡No me engaño! 
iSu cara, su perfil! ¡Es ella! ¡Sí salió de palacio")

Guil.—¿Que te sucede?
vistióla cabf duda! ¡Ya decía yo que la había 
razón decía mil X aS monedas! ¡Y con cuánta 

clii 11 habJa Ylst0 muy Pocas veces!)Uuil.—jHabla, hombre! 7
p^p’XD-ios mío la fiue hemos hecho, Federico!)

do de la tierra? Vemr conmi£° á un «neón ignora- 

rllP'7ÁiCalla y no diSas más barbaridades!) 
rea. ¿Quieres que seamos.felices?
rlp'"niCal5 que nos van á ahorcar!)
León" laS te PÍ?° una Palabra de simpatía, 
i-eop.—¡perdón para el, señora!
iviaria.-^Qué dice este hombre?
red.—¿Qué haces?
Leop.—-Perdónele vuestra majestad.
p a iP>a reconoció!)
T cnYriSD le ía subido la cerveza á la cabeza!
pfiaP‘“W erdonenos vuestra majestad'
red.—¿Que haces? Levanta.

madre PY vn íSta qUe la acompaña debe ser la reina 
vuestra alteza ^uena trataida mal!) Perdóneme

Fed. -¡Cómo la ha cogido!
Guil.—¿Yo alteza? ¡Qué risa!

Que qXYZY romPa vuestra alteza todos los platos Ma paNsYa’lSzI!168""3 a“eZa' CMc°’tráete una
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Fed.—¿Qué dices? ¡Está loco!
Leop.—¿Qué ruido es ese? . •
Fed.—¡Nuestros amigos! ¡Los estudiantes!
Leop. ¡Ay, Dios mío! ¡No nos faltaba más que 

ellos. Esas caretas, pronto. ¡Qué compromiso!

Alb. ¡Muchachos, cerveza!
Unos Aquí está Leopoldo,

y aquí hay dos mujeres.
lodos Allá vamos todos.
5*ed. Alto, no se pasa.
Alb. Sí.
Fed. No puede ser.
Leop. No son dos muieres.
Alb. ¿Qué son?
Leop. No lo sé.
Fed. y Fuera, fuera pronto,

Leop. Que se acaba mi paciencia
María Basta ya, señores;
. „  yo les doy audiencia.

Alb. y Coro Un millón de gracias,
damas hechiceras.
A la audiencia acuden 
todas las carreras.

Grupo 1. Desde aquí os aseguran 
los boticarios, 

que teneis unos ojos 
extraordinarios

Grupo 2.° Todo el claustro completo 
de medicina, 

proclama vuestras bocas 
m ás que di vi ñas.

Alb. y gru- Y á vuestros pies se postran
P° o. los magistrados 

los jueces, los fiscales
„ y los letrados.
lodos Corta es la vida, cuatro de sueño, 

breves las horas veinte de amores,
uno, cual rayo tiempo no queda

Xe pa£ar; para estudiar.Mana y Guil. ¡Son muv galantes! 
¡Son muy alegres!
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Son de una gracia 
particular.

Fed. y Leop. Ya las señoras 
se han enterado. 
Sois muy cargantes; 
marcharse ya.

Alb. No, de aquí no nos marchamos, 
hacemos falta. i 

Venid, venid, amigos, 
fijaos bien.

Mirad; sobre sus rostros 
tienen una gran mancha.

Coro ¿Qué podrá ser?
Alb. Esto es un pólipo,

y hay que operarlas; 
es necesaria

Gru. 2.° ¡Uf!
Alb. y primeras de coro 

¡Qué bonita es! 
¡Qué preciosidad!

¡Son sus ojos hechiceros!
¡Es su cara celestial!

Bella la creí, 
pero al ver su faz, 
con el cielo me encontré

Fed. y Leop.

María. 
Guil. 
Alb. 
Uno 
Leop.

Alb. 
Fed. 
Alb. 
Uno 
Fed. 
Alb. 
Fed. 
Alb. 
Uno 
Alb. Con

la extirpación.
Es necesario 
que os vayais pronto. 
Yo me someto.
Y también yo.
De esta me encargo.
A7o opero á esta. 
(¡ Van á la cárcel 
sin remisión!) 
Vamos á ver el pulso. 
No tiene fiebre.

¿Quién le da el cloroformo?
Yo

No te acerques. 
Es preciso auscultarla. 
Alza, alza, imprudente. 
El bisturí y las pinzas. 
Aquí las tienes.

estas pinzas 
tan delicadas, 
la mancha negra 
te extirpo yo; 
mas, lo confieso, 

me tiembla el pulso, 
aunque soy hábil
 operador.

G™. l.° ¡Ah!
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y extasiado me quedé. que se ponga el antifáz 

Segundas ae coro Al verla creí
2 .J-Pue fea! que era angelical

iQue tipo. ¡Que rara! mas su cara contemnlé 
Toda?" VCr “VÍer°l y ¡ay! «ué susto me™&
loaas Entre el amor

y entre el deber, 
año tras año el estudiante 
sm darse cuenta ve pasar, 

y lo mejor 
que puede hacer, 

es en ciencias y en amores 
negarse á un tiempo á doctorar. 
Dice Ovidio, con razón, 
que es un libro la mujer 
donde pueden estudiar 
los que quieran aprender. 
Yo aprovecho la ocasión, 
ya que el libro teng'o aquí, 
y repaso la lección, 
y ahora el premio 
me voy á llevar,*3 
que en libro tan bello 
da gloria estudiar.
¡Bendita cirujía! 
¡Hermosa operación! 
¡Estamos muy al Norte!

■e? a ¡balió de noche el sol! 
f ea-—iyue nos estáis molestando!
a vu P‘ K‘^ai charse, por Dios! ¡Marcharse por Diosl 

yoteadoim!Pera qUe me deSpida' ¡Adiós> reina mía, 
María.—(¡Uy, reina y de tú!) 
Ai2P7DCállate y n0 la ñames reina!) 
Aio,—(¿Dor que?)
au°P' 7d i Porque es la reina!)
T oo7 ¿ estás i°co- ¡Adiós, buena moza!

princesa"! 1N° la llames, buena moza, que es una 
Alb.—¡Una princesa!
Todos. ¡Já, já, já!
a po-—¡La cerveza que tiene este chico en el cuerpo! 
Alb.—De la negra.



Fed.—¿Qué pasa?
Leop.—Ruido de gente que viene.
Alb.—Parejas que bailan y alborotan.
Fed.—No, que son gritos.
Ant. —Ya están ahí; son los míos.
María.—Dicen ¡muera!
Fed.—¡Es un motín!
Alb.—¿Un jaleíto? ¡Mejor!
Leop.—¿Pero qué dicen?
Ant.—Dicen lo que yo digo, lo que dice todo el 

mundo: “¡Muera María Luisa!,,
Conos.—¡Muera!
María.—¡Ah, miserables!
Ant - ¡Viva el príncipe Guillermo!
María. —¡Guillermo! ¡Mi primo! Ese miserable!
Guil.—¡Una sublevación! ¡Y vuestra majestad en 

este sitio!
Fed.—¡Leopldo, que es la reinal
Leop.—¡Haóe media hora que te lo estoy diciendo!
Alb.—¡Es María Luisa, Leopoldo!
Leop.—¡Vaya una noticia!
María.—¡Infamia! ¡Traición!

■ Fed.—Compañeros hay que salvarla.
Alb.—Huye con ella por esa puerta de escape; 

nosotros cubrimos la retirada.
Fed.—¡Vamos!
María.—(¡Infamia! ¡Traición!)
Guil.—Nos van á matar aquí. ¡Yo me muero!
Leop.—¡Y esta se me desmaya en los brazos! Que 

pesa mucho; que no puedo con ella, que no puedo.
Ant.—¡Muera María Luisa!
Alb. y Est.—¡Viva!
Ant, —¡Viva el príncipe Gillermo!
Alb. y Est.—¡Muera!

CUADRO CUARTO

La misma decoración del segundo.
]$3txH.®S.e5aii

M. ¡Despacio, no puedo; es mi última hora!
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María

Fed. 
María 
Fed.

Fed.
¡Ya no nos persiguen! 
¡Descansad, señora!

andad apoyada.
María 

Le debo la vida.
Fed.

¿Deberme á mí? Nada.
María 

No corro, ni ando. 
¿Adonde voy ya? 
Errante, perdida

Mi palacicq’los anchos sa^oní 
que recorren mis damas hermosas 
Hnnhailquetes y mil recepciones donde luzco mis piedras preciosas 
el caudillo marcial y valiente a’ 
el falaz V servil cortesano ’ 

5ue ciñe mi frente 
Podp^nr-Str° que besa mi mano. 
Poder, riqueza, trono querido 
por mi torpeza todo perdida " 
¿como se cura tan gran dolor? 
Queda un consuelo

¿Cuál?
Un lugar apartado en la tNrrl”101"' 
vndoÍTit0 mocente cual niño, ’ 
Inl nrm?138’ que le]OS del mundo, 
allí ocultan su casto cariño ’ 

calma y alegría, 
dicha y armonía...
La eterna ventura 
la concibo así.
Vámonos, señora, 
la dicha está allí.

unnsaMnCep que audaz se Ievañta, 
ua salón con un trono dorado 
y en el trono afirmada mi planta 
y d mp0Pdt?PsS 61 m™do inclinado.

Poderes, grandezas, 
honores, riquezas,

sin techo, ni hogar" 
^nora! Ia muert? me acech’a 

Mi brazo es muy fuerte detr1á-s-
anrioA ! - luerte, Y alh mi palacio

Y no puedo entrar. 
Fed.

¡ valor! ¡Esperanza!
r María 

¿Qué puedo esperar? 
Guillermo en mi corte 
ti lunfante entrará 
y yo perseguida 
sin patria ni hogar.

A Q C Q 1 rx -v-v <-»
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la eterna ventura
la concibo así.

¿Qué hablas tú de amores?
La dicha está allí.

Yo desprecié tanto goce 
y por Dios herida he sido.
¡El placer no se conoce 
hasta después de perdido!

¿Yo fugitiva?
Ño puede ser.
Vuelvo á palacio.

Fed. ¿Qué váis á hacer?
¿Ir á palacio?
No puede ser.

María Quiero entregarme á la suerte;
Voy donde siempre feliz viví.
Allí, allí está la dicha, 
la dicha, la dicha está allí. 

Fed. ¿Qué osáis decir?
¡No, por Dios, no podéis ir!
Allí, allí está la muerte, 
la muerte, la muerte está allí.

®$altola<lo
Fed. Perdóneme vuestra majestad, si me atrevo 

á detenerla. Corre á una muerte segura.
Guil.—¡Señora!
María.—¡Guillermina? ¡Salvada también!
Guil.—Gracias á este joven valeroso que me sacó 

de aquella casa.
Leop.—¡Ay, sí! Vuestra alteza desmayada en mis 

brazos! ¡He creído ahogarme! (¡Lo que pésala mo­
narquía!

María.—¡Turbas groseras! ¡Las odio!
Fed.—Y ahora, ¿qué podemos hacer?
María.—Volver á Palacio.
Fed.—Eso es imposible. Las turbas le rodean.
Guil.—Aprovechar las sombras de la noche y sa­

lir de la ciudad. Después, poco á poco, ganar la froií- 
tera convenientemente disfrazadas.

Fed.—Sí, eso es.
Guil.—Vuestra majestad tiene muchos partida-



Valladolid: Imprenta Castellana.
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Y ^tritntf^a^Va-dad^Federico  ̂COnSpirar' á tachar 

otra veza -íQud ruid0 es ese? ¡Las turbas groseras
Guil.—¡ Vienen!
Fed.—¡Cornetas!
L--eop. ¡Son las tropas!
Mana.-¡Gritan “viva'

Mana Luisal

Cm°iP' a?1 á Pa!aci°- Vamos, FedericoI VT7Sf'trO^ no' ¡estúpidos!
^op.-.Estupido! ¡Yo estúpido!
León _LSvVa y Sm volver la cara!

tres mil kilos de carnet C°n d°S ó
Fed.—¿Dónde vas? " estúpido! Sígueme.
Leop.—A palacio.
Fed.—¿A qué?

alB$-^s^S®ante-P—ra 

alguna ventanaAttaelsa¿ar™enaSOme *a Cabeza por

CLADRO QUINTO

Salón del palacio.
U]ierPtnuneci^que efpueblo anío?’V° Ha]cazar y un 
puertas pretendiendo entrar amotmado §"olPea las 
pasen todos.^ P a 6n par’ dice María Luisa, y que 

cionesr AMarfa°Luisea d® entusiastas aclama-
las abrumadoras contribuci¿nePr°meSa de suPrimir

TELÓN



Argumentos de venta de esta casa
Se mandan circulares y condiciones á quien las pida.

Agua, azucarillos y aguar- 
Alegría de la huerta, (diente 
Arte de ser bonita.
Amor en solfa.-Alojados. 
Agua mansá.-Andrónica.
Adriana Angot-Arrastraos 
Anillo de hierro.-Abuelo.
Abanicos y panderetas.
Angelitos al cielo.
Azotea.-Bazar de Muñecas. 
Buena Sombra.-Bocaccio. 
Balada de Luz.-Bohemios. 
Borrachos.-Bravías.
Buenas formas.-Borracha.
Barberillo de Lavapiés.
Barbero de Sevilla.
Buena-ventura. -Barracas.
Baile de Luis Alonso.
Beso de Judas.--Barcarola. 
Bateo-Bruja—Buena moza 
Balido del Zulú.-Cariñosa. 
Campanas de Canción.
Carrasquilla.-Cara de Dios 
Cuadros disolventes.
Curro López.-Cruz Blanca.
Congreso feminista.
Cabo primero.--Cocineros.
Cabo Baqueta.-Covadonga 
Cuerno de Oro -Camarona 
Cura del Regimiento.
Campanone-Curro Vargas 
Clavel rojo.-Casita blanca. 
Cuadros al fresco.
Ciudadano Simón.
Canción del náufrago, 
tuñao de Rosa.-Cuna.
Colorín colorao.-Cortijera 
Copito de Nieve.
Corneta de la Partida. 
Capote de paseo.

Código Penal.—Celosa.
Carceleras-Churro Bragas 
Chico de la portera.
Chiquita de Nájera.
Chispite ó el Barrio de Ms.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Diamantes de la corona.
Dragón de fuego.-Dolores. 
Dinamita.-Dominó azul.
Desequilibrada - Doloretes. 
Diablo en el poder-Escalo. 
Enseñanza libre.-Estreno. 
El alma del pueblo.
El dinero y el trabajo.
El caballo de batalla.
El corral ajeno.—Coco.
El ilustre Ricoches.
El trueno gordo.-El tunela 
El pobre Valbuena-Electra 
El tío Juan.-El Veterano 
El olivar.—El General.
El Dios Grande.-El Túnel.
El ciego de Buenavista.
El terrible Pérez.
El afinador--El barquillero 
El famoso Colirón.
El picaro mundo-Estrellas 
El mozo crúo.-El trébol. 
El puñao de rosas.
El golpe de Estado.
Estudian tes.-Flor deMayo.
Fiesta de San Antón-Fosca 
Feria de Sevilla.
Fondo del baúl--Figurines 
Fotografías animadas. 
Gigantes y cabezudos. 
Gallito del pueblo.
Guillermo Tell.-Golfemia.



Género ínfimo.-Granujas. 
Gloria pura.-Gobernadora. 
Gazpacho andaluz.-Guapos 
Gaitero.-Guardia de honor. 
Húsar.-Hijos del batallón. 
HúsardelaguardiaJdeícas 
Inés de Castro.-Inclusera. 
Jugar con fuego-Juan José 
Juramento-Juan Francisco 
José Martín el Tamorilero. 
Jilguero chico.-Juicio oral 
Los chicos de la escuela. 
La reja de la Dolores.
Los dos pilletes. La Tosca. 
Luz verde.—Los charros. 
Lucas del Cigarral.
Luna de Miel.-La traca. 
Lucha de clases-Lohengrin 
La divisa-La Cacharrera. 
Ligerita de cascos-La boda 
La Torre del Oro-Lazarillo 
La polka de los pájaros.
La Mazorca Roj a-Lo Cursi 
Lola Montes.-Loco Dios.
La corría toros.-Lisystrata. 
La coleta del maestro.
Loshuertanos.Laola verde 
La gatita blanca. Mulata 
Marsellesa. Mal de amores 
Moros y Cristianos. 
Marusiña-Mujer y reina. 
Madgyares.-Miss Helyett. 
Molinero de Subiza-Mi niño 
María del Cármen-Místico. 
Marina.- Mascota-Mariucha 
Mangas Verdes-Macarena. 
Manta zamorana.-Muñeca 
Mallorquina-María Luisa 
María del Pilar.-Maya. 
Molinera de Campiel-Neña 
Niños llorones-Marquesito 
Pollo Tejada.

Puesto de flores-Polvorilla 
Premio de honor. 
Presupuestos Villapierde. 
Pepe Gallardo Perla negra 
Plantas y flores.-Puñalada 
Peseta enferma.
Príncipe ruso-Perro chico 
Perla de Oriente.-Patio. 
Patria nueva-Piquito de oro 
Pillo de playa.-Preciosilla. 
Parrandas.—Picaros celos. 
Quo vadis?-Rey que rabió. 
Raimundo Luli o-Revoltosa 
Reina Mora.-Rey del valor. 
Sra. Capitana-Solo trompa 
Santo de la Isidra.-Soleá. 
Siempre p'atrás.Sr. Joaquín 
Salto del Pasiego.
Sobrs. del Capitán Grant. 
Sandías y melones.
San Juan de Luz. Seductor 
Sombrero de plumas. 
Su Alteza Real.-Trapera. 
Tempranica.—Tempestad. 
Tonta de capirote.-Torería 
Tío de Alcalá.--Tremenda. 
Tribu salvaje.—Timplaos. 
Traje de luces.-Trágala. 
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Tragedia de Pierrot. 
Tía Cirila.-Vara de Alcalde 
Trovador -Villa-Alegre. 
Ultima copla.-Vendimia. 
Valle de Andorra. 
Verbena de la Paloma. 
Vi e j ecita.- - Venus-Salón. 
Venta de don Quijote. 
Viaje de instrucción. 
Vuelta al mundo.—Velorio 
V enecianas.—Zapatillas. 
Zapatos de charol-Trabuco


